
    
        [image: bian2027.jpg]
    


		
			 

			Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO si necesita reproducir algún fragmento de esta obra. www.conlicencia.com - Tels.: 91 702 19 70 / 93 272 04 47

			 

			 

			Editado por Harlequin Ibérica.

			Una división de HarperCollins Ibérica, S.A.

			Avenida de Burgos 8B

			Planta 18

			28036 Madrid

			 

			© 2010 Helen Brooks

			© 2023 Harlequin Ibérica, una división de HarperCollins Ibérica, S.A.

			Rendida al millonario, bianca 2027 - enero 2023

			Título original: Sweet Surrender with the Millionaire

			Publicada originalmente por Harlequin Enterprises, Ltd.

			 

			Todos los derechos están reservados incluidos los de reproducción, total o parcial.

			Esta edición ha sido publicada con autorización de Harlequin Books S.A.

			Esta es una obra de ficción. Nombres, caracteres, lugares, y situaciones son producto de la imaginación del autor o son utilizados ficticiamente, y cualquier parecido con personas, vivas o muertas, establecimientos de negocios (comerciales), hechos o situaciones son pura coincidencia.

			® Harlequin, Harlequin Deseo, Bianca, Jazmín, Julia y logotipo Harlequin son marcas registradas propiedad de Harlequin Enterprises Limited.

			® y ™ son marcas registradas por Harlequin Enterprises Limited y sus filiales, utilizadas con licencia.

			Las marcas que lleven ® están registradas en la Oficina Española de Patentes y Marcas y en otros países.

			Imagen de cubierta utilizada con permiso de Harlequin Enterprises Limited.

			Todos los derechos están reservados.

			 

			I.S.B.N.: 9788411415743

			 

			Conversión ebook: MT Color & Diseño, S.L.

		

	
		
			Índice

			 

			Créditos

			Capítulo 1

			Capítulo 2

			Capítulo 3

			Capítulo 4

			Capítulo 5

			Capítulo 6

			Capítulo 7

			Capítulo 8

			Capítulo 9

			Capítulo 10

			Capítulo 11

			Capítulo 12

			Capítulo 13

			Epílogo

			Si te ha gustado este libro…

		

	
		
			Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			MORGAN no se bajó del muro hasta que Willow entró en su casa. Aterrizó de un salto en su jardín, al lado del que era su jardinero y hombre para todo. Éste lo miró con seriedad. 

			–Tal vez me equivoque, pero me ha dado la impresión de que esa mujer no ha agradecido mucho tu ayuda. 

			–Pues te has equivocado. Se ha quedado anonadada por mi encanto. 

			–Ah, sí, claro. ¿Cómo he podido pensar que no era así? Es guapa, ¿verdad?

			Morgan sonrió. Jim y su esposa Kitty llevaban a su lado más de diez años, desde que se mudó a la mansión tras ganar su primer millón de libras a la edad de veinticinco años. Ellos vivían en un amplio piso encima del garaje y se ocupaban de que la casa funcionara como un reloj. Kitty era una magnífica cocinera y ama de llaves. La pareja, que pasaba ya de los sesenta años, no había podido tener hijos propios y Morgan sabía que lo cuidaban como el hijo que no habían podido tener nunca. Él, por su parte, les tenía a ambos un enorme cariño. 

			–En realidad, resulta difícil saber el aspecto que tenía debajo de tanta suciedad –comentó él–. Te ayudaré a limpiar nuestra parte. 

			Mientras recogía los papeles a medio quemar de la piscina con el recogehojas, estuvo pensando en lo que Jim le había dicho. Ojos verdes y cabello rojizo. Bonita combinación. Además, tenía una bonita figura, pero decididamente había que tener cuidado con ella. El modo en el que lo había mirado… Morgan sonrió. Hacía mucho tiempo que una mujer no lo miraba de aquella manera. Desde que descubrió que, en lo que se refería al negocio inmobiliario, tenía el tacto del rey Midas, normalmente las mujeres caían rendidas a sus pies. No era vanidad por su parte, sino simplemente un cínico pensamiento provocado al reconocer el poder del dinero. 

			Reanudó su trabajo y volvió a recordar la imagen de su vecina. Bonito trasero enfundado en unos vaqueros. Una sedosa coleta de cabello rojizo meneándose con indignación. 

			Para sorpresa de Morgan, una cierta parte de su anatomía reaccionó ante aquellos recuerdos. 

			–Es demasiado joven –dijo en voz alta, como si quisiera protegerse. 

			Aquella mujer no parecía tener más de veinte años. Además, él prefería a las mujeres sofisticadas, de mundo, a las que les basta con pasárselo bien sin tener por medio promesas de futuro. Trabajaba mucho y era lo suficientemente rico como para que todo funcionara según sus términos. 

			Por añadidura, el mundo de los negocios le había enseñado que las personas no suelen ser lo que parecen. Lo mismo le había ocurrido en su vida amorosa. A los veinticuatro años, justo antes de alcanzar el éxito, conoció a Stephanie Collins. Rubia, inteligente, hermosa. Cuando comenzaron a salir, Morgan pensó que era el hombre más afortunado del mundo, pero, después de seis meses de felicidad, ella le envió una carta de despedida antes de desaparecer con un multimillonario rico y calvo. Resultaba irónico, en realidad, porque si Stephanie hubiera estado un año más a su lado, él podría haberle dado todo lo que hubiera podido desear. Aquel episodio le había transmitido muchas enseñanzas por las que estaba muy agradecido. 

			Asintió lentamente. De hecho, el episodio de Stephanie le había hecho comprender que lo de los finales felices de cuento de hadas no estaban hechos para él. Sus padres murieron en un accidente de automóvil cuando él sólo era un bebé. Se había criado con parientes varios hasta que se marchó a la universidad a la edad de dieciocho años, pero, hasta que conoció a Stephanie, no se había dado cuenta de la necesidad que tenía de pertenecer a alguien, de echar raíces y de tener un hogar que fuera suyo. Aquella necesidad le había hecho darse cuenta de que era muy vulnerable y eso no le gustaba. 

			Se irguió y arrojó el recogehojas. No. Eso no le había gustado. Entonces, había empezado a ganar dinero a mansalva. Había podido comprarse su casa y también un apartamento en Londres en el que se quedaba los días laborables. Lo único que requería de sus mujeres era sinceridad. Precisamente por eso sólo salía con mujeres profesionales de éxito que eran tan autónomas como él. Esto le bastaba. 

			Uno de sus perros se acercó a él y comenzó a olisquearle la mano. Sin mirar, sabía perfectamente quién era. Bella había sido la primera de los pastores alemanes que había comprado después de adquirir su casa y la perra seguía siendo su favorita. Cuando sólo era un cachorro había estado bastante enferma a causa de continuos vómitos que podían haberle quitado la vida. Morgan se había pasado muchas noches haciéndole beber suero de hidratación que le había recetado el veterinario. Tal vez por eso el vínculo que había entre ellos era muy especial. Se había convertido en un fuerte y hermoso animal, tan inteligente como cariñoso, aunque, a pesar de su buen temperamento, era la líder indiscutible de sus cinco perros. De algún modo, Bella siempre sabía cuándo él estaba disgustado o molesto por algo. 

			–Estoy bien, bonita –le dijo a la perra–. Tal vez estoy pensando demasiado. Eso es todo. 

			Miró hacia el lugar en el que Jim seguía recogiendo trozos de papel chamuscado perseguido por los demás perros. Entonces, recorrió con la mirada el hermoso jardín que se extendía hasta la bella casa. Era un hombre afortunado. No tenía que responder ante nadie y controlaba completamente todos los aspectos de su vida. Así seguirían siendo las cosas. Chascó los dedos para que Bella lo siguiera hasta la casa. 



OEBPS/image/bian2027.jpg
RENDIDA AL
MILLONARIO





